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PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 
EJ Ur Pmiittnta.—üii mes, á pus.—Tre» rarsei», 6 id.—ExiraiJ«#o.^Tretf jnftses, 

1^251(1.—La «oseripcion eapezaci 4 contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspondencif i la AdmiriistraciAu. 
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COíNDUMONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálieo 6 en letrasde fibil cobro. —Co-

rresponsalfcs en F \rií, A. LUrWte.Vtie Caiimartiní'ei, y X Jones, (FnKbo.irg-
MoiiimaiWe, 31. 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
«Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Gamo fin de teraporflda so liquí, 
dsn !a3 «xistencííís de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en ios pre
cios establecidos. 

Trojes hechos y ¿"usos para niños 
á precios convencionfiles. 

Capas b.ien enteras embozos de 
novedad Á' precios aui competencia. 
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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DÉ MURClA.^-i^ÁSAéE CONESA 

Material completo para minas, 
obraspúblicaa, agricultura y construcción 

"Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Catíiés plaoos y ./redondos de 
acero, abacá y cí^ñ^o,—Herra
mientas de todas clases. —Gomas y 
ekippfiflVketadû '̂ /s,—X,ías lín^Teas y 
>v»íí̂ n# ,̂-T4i"a^PS,;;JBr«nsa#^bom-
íiiíWKTiŝ naeal o ic»lA|á<u,Trr\;igi!etas 
(le hien'í^t^Tuberiasíé inodóroŝ -H-; 
Papel y relieves para el decorado 
(Jejjhai*itaeione9.*^Bascnliaé y Ro-
irt»*as.—Cajas de caiKlaliíSi 

' "Sé remiten' pfécios y dilDujps a 
^ui^n Jos^olicile, ,, . . . 

Un libro i«€U^]itos. 
/AÍiiy en boga vuelv;e á, estar, de 

algunos aftos ac^., el gépero litera
rio de ios cuentos, Ojénero dificilísi
mo, poique en él es donde más fá-! 
cilmeiite, quizá, se aprecian las do
tes riel escritor; qua gon los cu<^n-
tOH brevísimas'novelas, y ha de es 
tar bien apnréjadn siempre la no
vedad del asunto con la gallardía 
del estilo. Los fescrífoi'éá francesas 
sóli maestros éii estol de los cuentos: 
entre los español es, apenas podría 
sacarse media docena dé buenos 
cuentistas; Selles, Fernandez Éve-
món, C/arí» y F^inande? Flores fi
guran á la. ĉ ]b!e?».i 

Y aua(|ue Qo ^ k a n i a todavía «I 

justísimo renombre literario de nin-
g'uno dé ios anteriores, hay otro lite
rato que reveía cítndicipnes espe-
(••iabilísii^ás, y dignas de toda suer
te de alaban:5as. Al,udo á Qabriel 
Bfiones, distinguido redactor de La 
Época, que acaba de publicar un 
volumen muy bien editado: una úó-
cen» «eüumtos p4'eólo»69. 

Los pííébs mtuttert tos de v agar 
qué le déija lü apréraiíihte Ift^or 
diaria del ^f iódico, dedícalos mí 
querido colega á la amena ¡litera
tura, no tañí ingrata corno el traba
jo casi siempre nnónimo dpl,,per¡o-
dismo, aunque á veces tan mal re
tribuido,con|oe«íef. 
.JAY,jPfWdjez! que aprovecha bien 
el tiempo el joven y simpático es
critor; por sil libro, raeientemente 
ptiesto ft la vtrtta, detnuestra que 
aquél posee estudios literarios muy 
sólidos; y Inuy excelente gtisto. Así 
cada uno dorios dbcé cuentos des-
piérta^en' él Jecttor tanto, interés„ 
que incita á la lectura de los res 
tantes. .jEs^^l , 4 e , > M 9 i i ^ ^ n libro 
que ,nad.i^ dejará caei"; .do |« mano; 
y qu« no habrá de estar suelto en 
ninguna biblioteca, por selecta que 
sea, siíno al^oiitrarioen lagar muy 
vtiisitole y preíórente. 

No diré y% <|óĵ  sea pérffectn la 
obra de mi ilífe'írado'cíóhjpáfiero. 
Tftl veis hrt'yá en" eltá'^bs dsfeqtos 
propios de toda obra humana. Pero 
yo no he querido ni quiero buscar
los. Quédese éste trabajo reservado 
para los críticos avinagrados ó pa
ra los amigos envidiosQs. 

Después de todo, el juozinfalfble 
es el público. El dirá si ehlibró de 
Briones es del todo buenoi ó es sira-
plementesmediano. Y crcOique ya 
lo está diciendo, porque en los po
cos dlaS que hncé qiie es^.\n los 
L'ttéritbs &\A Vienta, hüh despachado 
los librerosalgunos ciento? de ejera-
fjríiré,.̂ .' T éxito es és'te ¡leí que sin
ceramente mé aíegj'o, porque Brio
nes es un periodista que honra á la 
ciase. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TMERETAZ08 
El Sr. Dinz Moreu sigue atacando 

lenta pero continuamente al setlor Pas
quín. 

Pero inütilmflute. 
I MMOtrasel Sr. Pasquín tapga á BU la
do & Sagasta para animarlo & que no 
deje la carí«fa, pierde el tiempo el di-
patüfclp ii9 la mayoría. 

Caen ti «LaUllón Meroantil> de ¡Má
laga: 

•Haoet'dos anos que an mal esposo 
abandonó sin m««ivo & su mujer, emi-
gtando poi Gibraltar al Brasil) cuando 
la emlg^ióa clandestina, abandonan
do n&merófta familia. < > i 

Según se stFpo más tarde, laiDiknsa de 
su fuga foíft la de acompaüÉr & una 
TlnJa, de quien estaba porij^mente 
enaniürádo. Y anteayer la inuj|^ aban
donada quiso fugarse tAnibi*tf»»bj| oiro 
indiTiduoj dujando abanSonaflos nada 
menos qUe 4 siete hijos. Un hermano 
suyo lo impidió, después de gran es-
cándtilo, amenazándola o6n «ilregarla 
i la autoridad.'* * «l 

El esposo no resulta an uoddfe de pa
dres. 

Poro la madre tampoco. 
En «il mando tvay mschas mttac i i 

madres. ' -^ 
Desdó la qae da la vida púr A ' lp i -

basta la qoe vive del oprobl» 4eJPl : 
hijas. ' 'l»*í.'^t*v,'.. 

Pero hay qtte confesar « ^ hoatf étt 
U verdad qoe las malas mudrAf |pn la 
excepción. 

Una arrogante muchacha le %a dado 
de bofetadíA á un chico en Barcelona^ 

Y lo qne menos siente él (|iái los gol
pes. . 

Lo que le ha llegado al alma es U 
grita qtie le dio el público qoe presen 
éió las caricias. 

Y dicen luego que manos blancas no 
ofenden. 

Dos seranos daiBaroeloo»^ que iban 
It otra noche nmertos á» Mo por aque-
ilaa<aalle8 de ía capital ¡del principado, 
se liaron á palo* cün }iO0>î azo8. 

Buena mancilla ile eatiitir en calor. 

Aquella coplít'que da fli Barcelona la 

sapremaciri en la cuestión de tropas, 
hay que reformarla así: 

«Pr.ra colmos BArcelonn» 
Porque los ratas de la capital catala

na han llegado al colmo dusde «1 rao» 
mentó en que, según un periódico de 
por allá, le han robado á un tendero 
las baUuzH8 que tenia oc el mostrador. 

Oiespû u de eso no están segaros los 
cimiKntos de las capas nila fé de batí 
tiamodo las pursouas. 

NQTAS 
Las^fóchoríf s cometidas por los ladro

nes «stos úliimos días, has puesto a l a 
población en tal estado de alarma, qa¿ 
hay quien piensa todas las ngches al 
acostarse qn^ amanecerá robado al dia 
sigaiente. 

Y|tiene razón en alarmarse la ciudad. 
Y tienen sobradisiipa razóii los habitap-
| | a de Cartagena para cocsiderar perdí-

^Oaía Begurid.;d pública. Entre lo quese 
8ab̂ 0 y lo que no se sabe, es decir 6ntr>i 
lo qat se hií hecho pAblieo y ló que ape
nas tu trascendido fuera de la esfera de 
lo privado, hay bastante para sentar es-

, ta conclosíóh: Estamoft á merced d2iU' 
gente de nial vivir. 

'EB«ftea9rdi.i, y c»n un desnaro ínau-
ditOj^un^ varios hombres levantan eí ta
buró d .̂ttiSia puerta, que no ,está oculta 
sino expuesta á todas IAS mi^^daa, y pe 
átttraodo en nua habitación la dejan ba
rrida por lo que respecta al dinero. De 
noche, amparados en la obscnridad otros' 
hombres se descuelgan á un patio desdé 
las alturas de nn tercer piso, y si no les 
sale bien ia cueuta es porque se les atra
viesa en el camino un vl*je que duerme' 
poco. 

Y esto ocurre en un lapso de treluta" 
horas, en espacio reducido, teniendo ̂ 6r' 
precedente un conato de robo cometido 
hace dias en una tienda próxima, que 
no pasó de t'il porque el d^eflo d<̂ ' \i' 
misma acostutubra A isygurnrla por 
dentro. 

Un robo y un con'to de robo en iiñix 
misma manzana, y una cerradura deslié-
cba|>or los cucos en la manzana d« en> 
frente, son motivos bastantes pero la 
alarma que se ha extendido por ia pobla
ción. 

Esto es lo que se sabe, lo que se ha he-
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cho público, porque hay una serie d* 
hechos, todos paWblés'yho'aliíbidoí, qaa 
ponen de manifié8to<<i)líié íá segfuridadin 
di vidual está riiny lejÓM'dd'kíer'tin docho. 

Hace varias noches, -v înfótldó ¿el cam
po, A donde hnbia idd á visitürá an en
fermo, quisioron tres Ütítíibt'ííá 'detener 
la tartana ÚP un módico para moutai* w 
ella; psro e! iiuianero,- quf.es perro vie
jo, en Ivífiír do a<^e<l«r A J,ss , pj-ptensio-
ncs de IQS dcscont^uiflias, dJc> Wí-l fastazo 
al caballo obl¡gj^ndp)(9AjiMg<írftr Ja mar
cha. 1̂ 08 hombres snii^r^i^ce^rirMpdo de
trás del vehículo, al qu^e , p>arsiguieron 
gran trecho, y splo rit^^und^^'^n á sos 
propósitps cuando saco(^ir^(fi^;pn de la 
im(>,Uiiibilldad de d^vrle alQance, 

Hau» va^as noches¡taij|b\^<an ajii> 
go.nuestro, que iba á cumplir ,|doberes 
dê íiU profesi^i^, se yió interrurojpldo eu 
BU marcha por dos bpm]t;frép de qD|ala ca- . 
tad^^ îa; y si lo de(«rC(n¡É|í P«»8|9! f""*»*** 
fue porgue en ei siie^clóif'de Ĵ j nocht 
Büiiarpu'íle una,manera, sigiyjyi^tiva y 
amenazadora los perri}|q§d^|pn,i, pistola. 
' E(i cluJipandrt de 1Q« MQl|t)0f,,. falió de 
esta ciudad, la otra n9,vhft, ejí;̂ ,,fl tran 
ví/i, Hi!i.uí)¡ '̂p. nuflstip, 'i^líigafip, al ex-
irumo de la )iae^ s^ ap¥Ó,,pa_j,%,dirlgirst 
á so. cad.i situi'da en !9|î c9I|̂ !ftep déla 
dip^uiación (t« San B'éJix; |}í!ji8|̂ /j)Lía an
dado un corto tit'cho, cUj)uif3g¡|̂ ê  an oll-
v;ir próxiiijo^ vio dtstH^.-u's^.; ii,n ¡hombre 
quoll; cerró el paso, dapdQ al viento 
agudo «itíbiilo, sotlai de ilaimkdíi, Inda-

'dabiaiut-nlo. porq'ie en ¿1 inísmo In»-
laiite apareció por el sitio opiiesto otro 
líombre q'üe dio, al iraste con la poca io« 
reniüad que conservaba naestro amigo, 
¿|te á' decir verdad i io l leyaüa arma 
uín^tíba c¿n q'uó'd'^ilaná^erse. 

Ai Verse el aíracado en tan oompro-
illé'íidk situací'ón empiendils veloz ca-
rrera, se arrojó por un cortado, cruzó la 
vía y persegtiülo ppí-' los doa blombres 
togró réifügiaiBe e i i la casa dé oiro ami-
gó nuestro, sieiido despties acoitipaflado 
li'rtita SU douiiciíiO. ' ' 

Esto ocurre A las puertas dé],líi ciudad, 
etí lují-at- poblácio! y hpcií temor á las 
^uiUes que ei mal irá en a^j^iiáto dada 
la sitaacíóu económica del' paíá 

A li'S autoridades toca trabajar para 
C|aé e! vaticinio U(i s¿ cninptá. Él seHor 
alcalde, que so preocupa raúcoí) de es
tas cosas, ba ordenado «ilcierrb de al-
gunas casas donde so alberga gente de 
mal vivir; pero no basta* esoj;" hay que 
arrojar á esa gente'faéí'a del lérmlno 

««•i'ü'iiiiii •• II I i'ii nr r i ímiií M I .• 
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matado, se habla fijado en su imaginación, y esta 
cruoj aforinentad(}p i d ^ b ^ s t ? ^ para i^jiloqueoerlo, 

, V paj-a disq l̂í̂ ^T, tod/i su, dlís^t^sj-^ióp, , des?|íP<'>'ación 
.q^e mí?rpedji,.8u mísn^a f(ierz« ¿̂ }?¡a sidff .do poo» 
duración, en sus accesos do locara, parque la fiebre 
aidiente cuyas,toi;turAS lo exaltaban en las primeros 
n̂ onî ntô s á nn Rupío d« demencia, jUg era posible 

, darase macho ó ..Ijabíese acabado qon, SU, existencia. 
,.M9r:oejl, jj|ies ^Stjfpijiina exagfaraeión, la energía 

ficticia que lo b|ibi!̂ _ sqste^íido,,, ̂ nsrgía qu^ lo haciu 
juzg.ir^etfldp, poderjíso ep sUvira (sontra la sociedad, 
,ctî ŷ  bárbfkr.» Ip.hiipaanida^jhfbia a«|3giQa||i á su nía 

tidr^, faó|fradiiialin«nte jcedie^do; y cu lá ^ictuaJidad, 
.dQbilitadc; po^ Q̂Ŝ  mibmaS;^nf>^cÍPn^, le .láominaba 

.?^'?i««f5éí\'?"J'?W líí>so, no.^^<!|ainas fltie llorar; 
M(*'»̂ o|'*<?««|ntp af̂ e pnreoja no iVs nanpa á, tener fin, 

Llan|;q qof i ^ | a úpica r^^paesta á las palabras 
que .̂ ntóní(»,?íjí̂  dirigiera, , , , 

—Esa deuda—prosiguió diciendo la buena mujer, 
, -rW de pejentorlp ^ ^ , PJ'W? flftlo bajo la condi» 
: ! ei4l» ,4® If P'̂ WnrA .ftUii^jBiitíyrJj' v^ f̂ ó ^elantado 

;eVdín«ro,pwoWJ<^qi*iW},fttíg|?|ü«! n á d e l o que 
e^fí/í, coa eita »aeva exífüní^f. .Jgfl,^^ d« no te-

. n«(í; v^»qtóoit actn/tlmeíítfi algan,* .̂ q^a, ye^ilible, que 
', M^i''^^^^^^''^^^^^^^^^^f^->^9k o» pido. 
^ YA «*í»ííé «WPP "W^f 'J ' " ' "»^ -
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dictaba, obligó á Antonia al fin acceder á sus súpll-
od'^^' - ' .,; ... , 

;. ; Conf^sol^ lo q(̂ B,l4 p e d ^ saber, y de aquí siguie
ron á tratar da Ips, pedios dé que se yaldrian para 
na t̂î facer sa deuda; ana deuda sagrada y perentoria, 
que no pedían tardar en satisfacer. 

, f-B^ijos míos—decía Antonia, que aun siendo no 
, 1 .xpucho m(tyor que Julián, se abrogaba, usando de los 

privilegios de sa sexo, qtie siempre tiene algo mater-
,nal er. su compasión y ternura, y d« su estado d« ca
sada, el derecho de trat^ir á los huérfanos como ma
dre.—If o me creeréis si os digo qncsQfrq tanto como 
yosptiws en yentilar esta cuestión, pero es cierto, que 
mi corf̂ zón p;|dece. ,de una manera indecible, porque 
quisiera ,nq habiir tenido precisión de tratar con vo-
sptrosde semejante asunto. Pero ya que la necesidad 
me obliga á el le»,, os hablaré con la nayor fTanqneza. 

—Si, nuestra 4°íc<iJ^niiga—decú Maria—No des
mienta usted BU bien adquirido nombre. 

Jnbaíi períp^tieció c^K^do. 
{..Ppcp Jbi:ibÍ99 8Ídp,láB, palabras qa^ desde su dei-

-..iii /EUri^íSF V̂» qjJ9 P^.ejf 1̂  hiifíitapión de Antonia, 
, |<)^^ia pa8fdiO!«î jcu>,.eB^dp t̂ rrî ^^^ un 

.eftiífdo do desespet^cióü que rifyaba en ío^ai^s. 
Fil pensamiento horrible de que la neî ^ î̂ ad habla 

, .«n^érmado á su n̂ aid̂ fif y qae s^ cpbárdia la habla 
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el de lá espiración del obieto amado) en que él cuer
po de au madre ft̂ é llevado á la mansión de los muer
tos. 

María había sostisniiío ¿I valor dé stcí̂ 'heW&no, en 
tanto que ambos jtinto al caáávér; besábarl'lías frías 
manos y las humedecíaii' con sus lá r̂iftíílilí{*perü en 
nqael terrible momento en qiíe 'rh&h'úi eííitlTinas se 
apoderaron del cuerpo d>> síi níadréli'Jna^i¿,'Bacam' 
bió la póbi-e joven á sü dolúr. 

Sin santido había sidií'oéÜá'úcida'poV sü Uüfinaoo 6 
la habitación de Antonia; y aquí, como fa'é^éi dicho, 
ge hallaban désdc^ entonces que hablan transcurrido 
tres á entrar 
en sa ciiárto, áüd'ilsWa'tílíl) tífyPgMtééí^ria bue
na pareja; viendo'dti'ééWflí'qró' él'béir'ét'o'ho tenia 
más lueio sa'iácle'¿(é'fiai'a'dá'f"éí pin éaíSflliáno á sU 
rediiéltík'ifáhiína. 

fSilbladíslíoriíción, cétoé'né hay nklatíraí'para 
sai'iíai'ía; fiiriíí dé LtóÚ>íá?<>q'aé 'qültó'átf'valií'á la 
monedai 

¡iSíibia, mil véoés salía hífedldá!"¡tj|tié nti'hábiera al* 
éáiizado á nue^fei {ítóp^yi V'éoÉf'hoéotíbs'ésolama-
iráTÍ, sib dndk,'oif^nti)8'cíír'¿(iíy¿do'{i'6 üS&hetfi'leyeren 
éstoí ren^loñ^ pel-o'si"b18n es'ciírícf íiíí'é'-lk posesión 
de esta moneda no constí'tli|^'é¡l«?''í^él(Íád;Ma falta 
' d é ' é l i r i l & pAlW qug nlWgliíík''íaf¿ld«il sea com-

«n-
vU 


